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Plegaria
Lleno de dulce esperanza
hoy vengo a ti, Santo mío,
pues en tu bondad confío

de encontrar mi bienandanza.
Yo bien se que mi confianza
no ha de salir defraudada,

y que veré despachada
mi ferviente petición:

pues calmarás la aflicción
de esta alma atribulada.

Amén
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IN MEMORIAN
“Acoge, Señor, en tu Paz a todos 
nuestros Mayordomos fallecidos 

desde la fundación de la Mayordomía”. 
Brille para ellos la luz eterna.

Sumario Editorial
San Nicolás cae bien

Todos hemos notado alguna vez que, por distintas circuns-
tancias, sociales, físicas, políticas, religiosas, etc., decimos 
que una determinada persona nos cae bien o no tan bien, 
incluso sin haberlas conocido personalmente y sin tener un 
motivo justificado para ello; quizá por su forma de hablar, de 
moverse, de expresarse, etc.

También nos ocurre lo mismo con la cronología. Por ejem-
plo los lunes y martes de la semana nos suelen caer mal, son 
días pesados, todavía no se vislumbra el fin de semana; llega 
el viernes ya sonreímos, nos cuesta menos levantarnos de la 
cama; el trabajo, siendo el mismo, nos parece menos pesado 
y, por supuesto, el sábado y domingo nos desbordamos y lo 
vemos todo de color de rosa, no parecemos los mismos.

Y no digamos de los meses del año. Enero y febrero son 
tristes, fríos, lúgubres, de días cortos (febrerillo el corto, un 
día peor que otro), o sea, que caen muy mal. Marzo y abril son 
un poco más alegres, incluso las plantas lo notan y comienzan 
algunas a florecer: almendros, cerezos etc.

En mayo y junio ya se ven los campos verdes, el monte 
está en pleno apogeo y los días son más largos, son meses que 
caen bien. En julio y agosto la gente está contenta, llegan las 
vacaciones ansiadas, el sol resplandece (es conveniente para 
la piel), la gente se desprende de ropa (es bueno para la vista); 
todo es optimismo y nos caen bien hasta los políticos.

En septiembre, octubre y noviembre la cosa va decrecien-
do poco a poco; los días se acortan a marchas forzadas; las 
plantas comienzan su letargo invernal, nos ponemos tristes y 
algo pesimistas y comienzan las heladas nocturnas; estos me-
ses suelen caer bastante mal.

Sin embargo llega diciembre y todo cambia; cosa rara ya 
que se trata del mes central del invierno, que cronológica-
mente debería ser el más triste y que peor cae del año. Sin 
embargo es un período que lo acogemos con optimismo; es un 
mes nostálgico y alegre al mismo tiempo; la navidad hace re-
unir a los miembros familiares que no suelen verse el resto del 
año; los mayores huelen a comilonas, y los pequeños huelen 
a juguetes, ya sospechan la visita de los Reyes Magos y Santa 
Claus (léase San Nicolás). Por regla general la gente está un 
poco melancólica pero alegre y feliz, y por tanto es un mes 
que cae muy bien.

Estas fechas que celebramos al patrón de Requena San Ni-
colás de Bari, son la antesala de esa Navidad tan esperada para 
todos, es el portal de entrada de esas fechas entrañables. Por 
eso pedimos a los requenenses que participen con nosotros 
estos días como una familia más; porque es nuestro patrón, 
porque se acerca la Navidad y ¡odo! Reconozcámoslo, porque

San Nicolás nos cae pero que muy bien.
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Saluda del Alcalde

Saluda del Presidente
Me dirijo a todos los Requenenses como Presidente Ejecutivo de 

la Mayordomía de San Nicolás del año 2015.
En primer lugar, agradecer a todos los miembros de la Mayordomía 

el esfuerzo y dedicación que han realizado de forma tan ilusionada 
y totalmente desinteresada durante todo el año. Sin vosotros sería 
imposible celebrar esta festividad.

Agradecer a todas las empresas, instituciones y personas que 
se han volcado para poder editar ésta publicación, y para que este 
año se pueda celebrar, una vez más, la festividad de nuestro Santo 
Patrón, San Nicolás de Bari.

También agradecer al Barrio de Arrabal de la LXIX Fiesta de 
la Vendimia su colaboración y apoyo en el día de nuestro Patrón, 
desfilando junto a todos nosotros por las calles de Requena con las 
tradicionales tortas, que y una vez en el Templo del Carmen, serán 
bendecidas.

Este año, como pregonero, contamos con Don Arturo Ros 
Murgadas, Vicario Episcopal, a quién desde aquí quiero agradecer 
su labor y el esfuerzo que día a día desempeña a favor de todos los 
requenenses.

No me gustaría despedirme sin aprovechar la ocasión que se me 
brinda para invitar desde aquí a todos los requenenses a que se unan 
a los actos que tenemos programados y que disfruten de ellos tanto 
como nosotros hemos disfrutado organizándolos.

Espero que todos podáis ser partícipes de la festividad de nuestro 
Santo Patrón, San Nicolás de Bari.

José Andrés Valiente Portero

Es un honor para mí dirigirme por primera vez a los 
lectores de esta revista, con motivo de la celebración 
de la festividad de San Nicolás de Bari, Patrón de 
Requena.

Gracias al esfuerzo y tesón de todos los miembros 
que forman parte de la mayordomía de San Nicolás, 
fundada en 1478, un año más tendremos la oportunidad 
de disfrutar de estas celebraciones que, coincidiendo 
con el día de la Constitución, nos hacen compartir un 
día de fiesta.

Son numerosos y diversos los actos que, del 28 de 
noviembre al 6 de diciembre, ha organizado con gran 
entrega y dededicación esta mayordomía. Entre ellos 
cabe destacar, por su don de convocatoria y agrado entre 
vecinos y visitantes, el pregón anunciador, el prendido 
de la tradicional hoguera y como no, la procesión que 
el día de la festividad recorre nuestras calles más 
emblemáticas y se detiene en la plaza de San Nicolás 
para escuchar, in situ, el alegre repicar de las campanas 
del Templo, recientemente rehabilitado.

 El  Ayuntamiento de Requena, junto a los mayordomos, 
colaboradores y miembros de la entidad eclesiástica, os 
invitamos a participar de todos estos actos ofrecidos en 
honor a nuestro Patrón. 

Disfrutemos de nuestra tradición. Feliz día de San 
Nicolás de Bari.

Mario Sánchez González
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Arturo P. Ros Murgades

“Siempre tenemos necesidad de contemplar el misterio de la misericordia. Es fuente de alegría, de serenidad y de paz. 
Es condición para nuestra salvación. Misericordia: es la palabra que revela el misterio de la Santísima Trinidad. Misericordia: 
es el acto último y supremo con el cual Dios viene a nuestro encuentro. Misericordia: es la ley fundamental que habita en el 
corazón de cada persona cuando mira con ojos sinceros al hermano que encuentra en el camino de la vida. Misericordia: es la 
vía que une Dios y el hombre, porque abre el corazón a la esperanza de ser amados” (Del Papa Francisco en la Bula de convo-
cación del Jubileo Extraordinario de la Misericordia).

Es esta la experiencia gozosa que siento al escribir estas letras. Y el gozo se convierte permanentemente en canto de ala-
banza. Y la alabanza en gratitud. Y la gratitud en reconocimiento… “El Señor es bueno, su misericordia es eterna, su fidelidad 
por todas las edades” (Salmo 99). Como dice el Papa Francisco, necesitamos contemplar el misterio de la misericordia, el 
misterio de amor entrañable de Dios que nos colma de ternura y bendiciones.

Esa es la historia de mi vida sacerdotal. El Señor ha sido y es misericordioso conmigo. Vivo de su amor. Su fidelidad y su 
perdón me animan a vivir todos los días el ministerio sacerdotal. Su presencia, viva y palpable, me hacen sentirme siempre 
enamorado de Cristo, de la Iglesia, de la misión. Hace casi veintitrés años que soy cura. Cada día doy gracias a Dios por este 
don, por este regalo inmenso que me hace y por poder vivirlo apasionadamente 

Al solicitarme los queridos amigos de la Mayordomía de San Nicolás una especie de semblanza biográfica, no he querido 
hacer un frío recorrido por la historia de mi vida sino más bien realizar una lectura agradecida de tantos acontecimientos vivi-
dos gracias a la misericordia divina. Los años vividos en Torrent, en Valencia (Poblados Marítimos), en el Seminario Mayor y en 

Requena, junto con la responsabilidad de ejercer el cargo de Vicario 
Episcopal han sido, repito, una hermosa experiencia de misericordia. 
Soy un cura feliz y seré cura hasta el último suspiro de mi vida. No 
entendería la vida, no entendería mi vida sin el ministerio sacerdotal. 
He recibido y recibo mucho y deseo, con el alma, darlo todo, ahora y 
siempre.

Al llegar a Requena apenas conocía a San Nicolás. Ahora, diez años 
después, me siento como el más fervoroso de los fieles y creo, firme-
mente, que su poderosa intercesión la experimentamos cada día en 
la vida de la comunidad cristiana de Requena. El “Santo Patrón”, nos 
acompaña y nos guía por la senda de la salvación. Su protección se 
hace necesaria para la vida de nuestra ciudad y para todos los reque-
nenses: “Ayuda San Nicolás a aquellos que te miramos como seguro 
guardián de nuestras vida, proyectos e intenciones”.

Este año, tan especial, he recibido el encargo de ser el pregone-
ro de las fiestas del Santo. Gracias. Este pobre cura, convertido en 
pregonero, no será tan brillante y acertado como sus antecesores. 
Intentaré, con todas mis fuerzas, poner de manifiesto mi amor sincero 
a San Nicolás y a los requenenses. Quiero mostrar ahora mi más sen-
tido reconocimiento a los miembros de la Mayordomía que con tanto 
entusiasmo y espíritu de servicio preparan cada año la fiesta de nues-
tro Santo titular. ¡Que el Señor os bendiga a todos! ¡Gracias a todos! 
¡Gracias, siempre! Recibid un cordial saludo y un abrazo.

Arturo P. Ros Murgadas
Párroco

Pregonero 2015
Dad gracias al Señor porque es bueno,

 porque es eterna su misericordia
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D. Juan Crespo Climent
Celebrado en el Templo del Carmen el 29 de noviembre de 2014

Pregón Anunciador de la Festividad de
San Nicolás de Bari 2014

Ilustrísimo Señor Vicario Episcopal. 
Queridos hermanos sacerdotes. Sr. Presi-
dente de la Mayordomía de San Nicolás, 
Junta Directiva y miembros de la misma. 
Muy estimados requenenses y cuantos no 
siendo de aquí vivís en esta noble Villa. A 
todos buenas tardes.

Es un placer para mí poder estar aquí 
con vosotros para pregonar vuestras fies-
tas patronales, en honor a San Nicolás, 
de las que he tenido el gozo 
de celebrar y festejar duran-
te los dieciséis años, de muy 
feliz memoria, que estuve de 
párroco en esta parroquia. Por 
eso cuando mis buenos amigos 
Rafael, Miguel y Luisan (por 
cierto Luisan, eres tu el que 
falla para que se complete la 
famosa tríada de Arcángeles) 
me ofrecieron realizar esta 
tarea, después de comprobar 
en la agenda la compatibilidad 
de fechas y horarios, acepté 
gustosísimo una invitación tan 
atractiva y sugerente para mí.

Pero he de confesaros que 
después de ver quienes habían 
sido mis ilustres predecesores 
en esta misión, y ver que incluso hay quien 
lo había hecho en verso, querido Fernan-
do dejaste el listón muy alto, me entró un 
cierto temor de no estar a la altura para 
dignificar y ensalzar este pregón que os in-
troduce a vuestras fiestas patronales.

Pasados esos primeros momentos de 
dudas e incertidumbres, que a veces se 
tienen, son las tentaciones, que como dice 
el Apóstol San Pedro hay que vencerlas al 
afirmar: “estad alerta, que vuestro enemi-
go, el diablo, como león rugiente, ronda 

buscando a quien devorar “(IP. 5, 8). Supe-
rada la tentación, me dediqué con ilusión 
y empeño a preparar este pregón que es-
pero sea de vuestro agrado.

Aunque pueda pareceros contradicto-
rio, lo primero que descarté es hablaros 
directamente de la persona y vida de San 
Nicolás, a quien se supone debería ensalzar 
en este acto. Pero consideré que su vida, 
con sus muchas anécdotas, son sobrada-
mente conocidas por todos vosotros, al 
menos lo que la historiografía nos permite 
conocer, ya que todos los años os son re-
cordadas en estas fiestas y muchos os han 
hablado de él, yo mismo en esos dieciséis 
años que ejercí mi ministerio sacerdotal 
entre vosotros.

Por eso mi discurso se va a centrar en 
unos puntos que considero importantes y 
que motivan, fundamentan y dan sentido a 
toda celebración festiva, ayudando a que 
reflexionemos sobre ellos y descubramos y 
apreciemos los valores que se nos transmi-
ten en toda fiesta cristiana.

Y parto de la palabras exhortativas que 

el Apóstol San Pablo dirige en su carta a 
los cristianos de Éfeso en el capítulo 1º 
que dice: “El Dios de nuestro Señor Jesu-
cristo, el Padre de la gloria, os de espíritu 
de sabiduría y revelación para conocerlo. 
Ilumine los ojos de vuestro corazón para 
que comprendáis cuál es la esperanza a 
la que os llama, cuál la riqueza de gloria 
que da en herencia a los santos y cuál la 
extraordinaria grandeza de su poder para 
nosotros, los que creemos, según la efica-
cia de su fuerza poderosa que desplegó en 

Cristo, resucitándolo de entre los muertos 
y sentándolo a su derecha en el cielo” (Ef. 
21, 17-20). 

Que bueno sería que todos tuviéramos 
ese espíritu de sabiduría y esa ilumina-
ción, de la que nos habla San Pablo, para 
que pudiéramos comprender la realidad 
de plenitud y de eternidad que Dios nos 
ofrece a todos. Realidad que no solamente 
satisface de una manera plena los anhelos, 
esperanzas, ilusiones y deseos que toda 
persona humana tiene, sino que incluso 
va más allá de todo eso y desborda toda 
imaginación que el hombre sea capaz de 
alcanzar.

Y esa meta, Jesús lo llama “Reino de 
Dios”, a la que todos nos dirigimos, no 
es solamente una realidad del futuro, en 
el futuro alcanzará su plenitud, su plena 
realización, sino que ese “Reino”, ya está 
actuando entre nosotros, está presente 
aquí y ahora, y lo hace desde la primera 
venida de Jesús, si bien de una manera 
misteriosa, pero no por ello menos real, 
por eso pide la fe, que creamos en Jesús 

y en su palabra. Y ese “Reino” es el 
que motiva y da auténtico sentido a 
todo fiesta cristiana.

El ser humano es un buscador de 
felicidad, es la meta que todos inten-
tamos alcanzar a lo largo de nuestra 
vida personal, y a lo largo de nuestra 
historia comunitaria. Es el anhelo y 
el deseo que constantemente surge 
desde lo más profundo de nuestro 
ser, y eso sin distinción de sexo, raza, 
cultura, pueblo o edad. Y esta meta 
que todos buscamos tan ansiosamen-
te, constatamos día a día, que no es 
fácil alcanzarla. La realidad de este 
mundo en el que estamos inmersos y 
del que todos formamos parte, de va-
rias formas y maneras dificulta, si no 
impide a veces, el logro de esa meta, 

y ello a pesar de los innumerables bienes, 
riquezas y posibilidades de disfrute que 
nos ofrece esta vida y el propio mundo.

Por todo ello, cada uno de nosotros nos 
encontramos ante una gran paradoja. Por 
una parte, el deseo de felicidad que anida 
en nosotros y la percepción de las múlti-
ples posibilidades que el mundo y la vida 
nos ofrece para alcanzarla, y por otra las 
dificultades de todo tipo que encontramos 
para lograrla. Además, la cosa se compli-
ca aún más, al constatar que la vida, el 
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mundo, nos ofrecen caminos, formas de vida muy atrayentes y 
seductoras en los que se nos prometen paraísos por sendas que 
acaban muchas veces degradándonos, esclavizándonos, deshuma-
nizándonos. Son las “manzanas” que el tentador sigue ofrecién-
donos. Es lo que de una manera tan bella y poética nos transmite 
la Sagrada Escritura en ese pasaje tan conocido de Adán y Eva, 
nuestros primeros padres, en el paraíso terrenal. Entonces, como 
hoy y siempre, el tentador nos sugiere formas de vida distintas 
y opuestas de las que Dios nos enseña, para alcanzar la misma 
meta que ambos nos ofrecen: la plenitud, la dicha, la felicidad, 
la propia realización humana, la libertad, en definitiva “ser como 
Dios”. Pero uno, Dios, en la escucha, acogida y cumplimiento de 
su Palabra, el otro, el tentador, en la propuesta de desobedien-
cia, desafección e incumplimiento de esa Palabra.

La Sagrada Escritura nos dice constantemente a través de sus 
diversos relatos y formas literarias, como también del testimo-
nio y vida de los distintos personajes que nos presenta, que el 
hombre sólo alcanza su máxima realización, “su salvación”, en el 
cumplimiento fiel de la voluntad de Dios.

En cuanto a los relatos bíblicos que nos transmiten esa en-
señanza, en el Antiguo Testamento, Moisés, exhortará al pueblo 
de Israel: “Escucha, Israel, los mandatos y decretos que yo os 
proclamo hoy. Aprendedlos y observadlos para cumplirlos” (Dt. 
5, 1). Exhortación que se repetirá a lo largo de todo el libro del 
Deuteronomio de diversas maneras: “Ahora, Israel, escucha los 
mandatos y decretos que yo os enseño para que, cumpliéndolos, 
viváis y entréis a tomar posesión de la tierra que el Señor, Dios 
de vuestros padres, os va a dar” (Dt. 4, 1). E incluso será motivo 
de orgullo y vanagloria para Israel: “Mirad: yo os enseño los man-
datos y decretos, como me mandó el Señor, mi Dios, para que los 
cumpláis en la tierra donde vais a entrar para tomar posesión de 
ella. Observadlos y cumplidlos, pues esa es vuestra sabiduría y 
vuestra inteligencia a los ojos de los pueblos, los cuales, cuando 
tengan noticia de todos estos mandatos, dirán: “Ciertamente es 
un pueblo sabio e inteligente esta gran nación” (Dt. 4, 5-6).

 Moisés tomará plena conciencia de que, la Palabra que 
Dios ofrece al pueblo de Israel, le pone ante una doble realidad, 
en la que una le lleva a su realización y la otra a su destrucción. 
Es el problema de la libertad humana que puede elegir entre el 
bien y el mal. “Mira: yo os propongo hoy bendición  y maldición: 
la bendición, si escucháis los preceptos del Señor, vuestro Dios, 
que yo os mando hoy; la maldición, si no escucháis los preceptos 
del Señor, vuestro Dios, y os apartáis del camino que yo os mando 
hoy, yendo en pos de otros dioses que no conocéis” (Dt. 11, 26-

28). Y para que Israel tome plena conciencia de esta verdad y la 
tengan siempre presente, Moisés mandará al pueblo el famoso 
“Shemá” (escucha), la oración que los judíos piadosos debían re-
citar cada día, y en la que hacían profesión de su fe: “Escucha, 
Israel: El Señor es nuestro Dios, el Señor es uno solo. Amarás, 
pues, al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y 
con todas tus fuerzas. Estas palabras que yo te mando hoy esta-
rán en tu corazón, se las repetirás a tus hijos y hablarás de ellas 
estando en casa y yendo de camino, acostado y levantado; las 
atarás a tu muñeca como un signo, serán en tu frente una señal; 
las escribirás en las jambas de tu casa y en tus portales” (Dt. 6, 
4-9).   

En cuanto a los personajes, las Escrituras nos ofrecen como 
arquetipos de ese testimonio, entre otros, la figura de la Virgen 
María que manifiesta su plena disposición al cumplimiento de esa 
voluntad, al responder al ángel: “He aquí la esclava del Señor, 
hágase en mí según tu palabra” (Lc. 1, 38). Pero sobre todo nos 
ofrece la de su hijo Jesucristo que proclamará: “Mi alimento es 
hacer la voluntad del que me envió y llevar a término su obra” 
(Jn. 4, 34). O cuando los padres de Jesús le buscan durante tres 
días y le encuentran en el Templo de Jerusalén les contesta: “¿Por 
qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en las cosas de 
mi Padre?” (Lc. 2, 49). Y respondiendo a quienes le advertían que 
su madre y sus hermanos estaban fuera y querían verle les dice: 
“Mi madre y mis hermanos son estos: los que escuchan la Palabra 
de Dios y la cumplen” (Lc. 8, 21). O cuando una mujer querien-
do expresar un piropo a su madre exclama: “Bienaventurado el 
vientre que te llevó y los pechos que te criaron”. Pero él dijo: 
“Mejor, bienaventurados los que escuchan la Palabra de Dios y la 
cumplen” (Lc. 11, 27-28). Y por último en ese momento previo a 
su pasión, en la oración del huerto de los olivos, Jesús reza: “Pa-
dre, si quieres, aparta de mí este cáliz; pero que no se haga mi 
voluntad, sino la tuya” (Lc. 22, 42).

San Agustín expresará toda esta sabiduría, de una manera muy 
bella y esquematizada en una frase, en sus célebres Confesiones: 

“Nos has hecho, Señor, para ti, y nuestro corazón 
está inquieto, hasta que descanse en ti”. Todo lo 
dicho hasta ahora nos señala dónde el hombre 
encuentra la satisfacción de sus aspiraciones más 
profundas, la búsqueda de la felicidad, y se nos 
muestra a Dios como único capaz de responder, y 
como único camino para alcanzarla. El problema 
consiste en saber si nos fiamos y acogemos esta 
verdad que Dios nos ofrece a todos, o seducidos 
por las “manzanas” que el mundo o el tentador 
nos sigue presentando, nos dejamos llevar y con-
ducir por ellas. Así pues, hemos de preguntarnos: 
¿de quién nos fiamos?, ¿a quién escuchamos?,      
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¿a quién o a qué hacemos caso? Es la decisión que todos estamos 
llamados a tomar.

Las fiestas patronales que os disponéis a celebrar pretenden 
ayudaros a tomar tal opción y acertar en ella, de forma que aco-
jamos la mejor. Ya que las fiestas nos introducen en una tradición 
en la que nuestros antepasados han sabido transmitirnos, a tra-
vés de unos actos, signos, celebraciones y ritos lo que para ellos 
era realmente importante, y ellos comprendieron que Jesucristo 
es el centro de todo, sin el cual no es posible hacer auténtica 
“Fiesta”. 

En la medida en que la fiesta tenga un sentido religioso, más 
aún cristiano, no estará cerrada y centrada en ella misma, sino 
que desde el recuerdo del pasado que se festeja, nos abre a un 
futuro de plenitud del que queremos prefigurar, anunciar y vivir 
festiva y gozosamente en el momento presente. Teniendo plena 
conciencia de que la auténtica fiesta no la viviremos más que en 
el Reino de Dios, del cual toda fiesta cristiana quiere ser anuncio 
y anticipo.

Por ello, desde el anuncio del Reino de Dios, Jesucristo es el 
personaje central de toda fiesta cristiana, pues aunque festejemos 
a su madre la Virgen María, en una de sus múltiples advocaciones 
con que los cristianos la veneramos, aquí Nuestra Señora de los 
Dolores, o cualquier santo, nosotros San Nicolás, todos ellos los 
celebramos en tanto han sido unidos e incorporados al misterio 
de salvación realizado por Jesucristo y participan ya, de alguna 
manera, de aquella realidad de plenitud a la que, como Iglesia 
peregrina, nos encaminamos todos los creyentes en  Cristo.  

Para quienes creemos en Jesucristo, la fiesta surge como ex-
presión y manifestación de ese encuentro, a través de la fe, con 
Él. Encuentro que nos llena de alegría y esperanza al dar sentido 
a nuestra vida.

El hecho central de la historia de la humanidad, junto con la 
encarnación del Hijo de Dios, es la resurrección de Jesucristo, 
con los que Dios Padre nos manifiesta su deseo y voluntad de sal-
vación. Hechos que muestran una historia personal, la de Jesús 
de Nazaret, inmersa en la historia de un pueblo, el de Israel, pero 
con repercusión universal sin límite alguno de espacio o tiempo. 
Por ello la acción salvífica que Dios Padre realiza por medio de 
su Hijo, Jesucristo, y la continua por el Espíritu Santo, alcanza a 
todo hombre de cualquier época, lugar o condición.

Es desde la fe, como el creyente tiene una visión alegre y es-
peranzada de la vida, aún ante las experiencias a veces dolorosas 
y tristes que la vida nos depara, porque sabe de la transitoriedad 
y limitación de la misma, pero también sabe que está llamado, 
por la resurrección, a la participación de una vida en plenitud 
y eterna. Esto es precisamente lo que da sentido y motiva toda 
auténtica fiesta.

No es, pues, un contrasentido que los cristianos celebremos en 
nuestras fiestas a un crucificado, signo de horror, de destrucción 
y de muerte. Forma parte el sufrimiento, como decíamos antes, 

de la experiencia de la vida humana. Lo sería si todo hubiese ter-
minado en la cruz y además haría imposible celebrar con sentido 
cualquier fiesta. Pero porque la cruz no fue el final, porque Jesús 
resucitó, la fiesta, cualquier fiesta cobra para el creyente una 
nueva perspectiva sumamente esperanzadora y alegre.

En la fiesta el creyente manifiesta y celebra, aquella realidad 
de plenitud y eternidad, que se muestra en Cristo resucitado, y 
a la que estamos llamados a participar un día plenamente y que 
ahora y aquí lo empezamos ya a vivir y experimentar, si bien to-
davía con sombras.

Y María, la madre de Jesús, acompaña a su Hijo en todo ese 
proceso de salvación. Ella misma vivirá desde la fe la realización 
de ese plan salvífico, poniéndose en total disposición a la volun-
tad de Dios. Jesús nos la ofrece como madre de todos, para que 
ejerciendo con todos nosotros su mediación e intercesión, nos 
ayude a alcanzar esa “Fiesta” a la que su Hijo nos invita y de la 
que ella ya goza plenamente.

 San Nicolás, como todos los santos que la Iglesia nos 
ofrece como modelos, nos da testimonio de una vida vivida desde 
la fe y la esperanza en el cumplimiento de la promesa de salva-
ción que Jesucristo nos hace a todos, y de la cual él ya participa. 
Por eso desde aquí os invito a celebrarlo, festejarlo y pedir su 
intercesión a fin de que él os ayude, como patrono, a manteneros 
firmes en esa fe y en esa esperanza en la que San Nicolás vivió, 
para que también nosotros, un día, podamos participar de esa 
“Fiesta” de la que San Nicolás está ya gozando.

 Concluyo con todo afecto, deseándoos sinceramente que 
tengáis unas muy felices fiestas patronales.

¡Viva San Nicolás! ¡Viva Requena!

9
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Mayordomía de San Nicolás de Bari
Fundada en 1.478

Programa de Actos

Sábado 28 de Noviembre
A las 19,30 horas, en la Parroquia de San Nicolás (Templo del Carmen), Celebración de la Eucaristía. 

Al termino de la misma PREGÓN A SAN NICOLAS DE BARI, a cargo del Ilmo. Sr. D. Arturo Pablo Ros Murgadas, 
Vicario Episcopal y Párroco de San Nicolás y El Salvador de Requena.

Lunes 30 de Noviembre
A las 20,30 horas, En los Locales Parroquiales, sitos en C/ García Montés,

ASAMBLEA ORDINARIA DE LA MAYORDOMÍA

SOLEMNE TRIDUO EN HONOR A SAN NICOLAS
3,4 y 5 de diciembre de 2015

ORACIÓN A SAN NICOLAS Y CANTO DE LOS GOZOS

Jueves 3 de Diciembre
A las 19,30 horas, en la Parroquia de San Nicolás (Templo del Carmen),                                       

 San Nicolás: Protector de los pequeños, Ofrenda de los niños y niñas de Primera Comunión. 

Viernes 4 de Diciembre
A las 19,30 horas, en la Parroquia de San Nicolás (Templo del Carmen), 

San Nicolas: Predicador incansable del Evangelio, Ofrenda de los jóvenes de Confirmación.
Al terminar la misa, celebraremos un sencillo y emotivo homenaje a los Mayordomos 

que han demostrado su compromiso y fidelidad con nuestro Excelso Patrón..

Sábado 5 de Diciembre
A las 19,30 horas, en la Parroquia de San Nicolás (Templo del Carmen), 

San Nicolás: Pastor vigilante del Pueblo de Dios,  Ofrenda de La Mayordomía.

A las 20,30 horas, una vez finalizado el Solemne Tríduo, se encenderá la TRADICIONAL HOGUERA en honor a nuestro 
Santo Patrón, en la C/ Juan Piqueras. Disparándose un ramillete de Fuegos Artificiales a cargo de Pirotecnia Pironova.

Domingo 6 de Diciembre
FESTIVIDAD DE SAN NICOLÁS DE BARI, PATRÓN DE REQUENA

A las 8,30 horas, recogida de Pan Bendito, con la colaboración del Barrio de Arrabal de la LXIX Fiesta de la 
Vendimia, recorriendo a continuación las distintas calles de la ciudad.

A las 12,00 horas, SOLEMNE CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA, presidida por el Ilmo. Excmo. y Rvdmo. Sr. D. 
Esteban Escudero Torres, Obispo Auxiliar de Valencia.

Al finalizar reparto de Pan Bendito.
A las 13.00 horas, TRADICIONAL PROCESIÓN de San Nicolás con la Imagen de Nuestro Santo Patrón, con la 

participación de los “Danzantes de la Soterraña”. Por el itinerario de costumbre.

REQUENENSES: La Mayordomía os invita a participar en todos sus actos.

Imágenes para el recuerdo
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Iglesia de San Nicolás de los Servitas
Memoria viva de Madrid

El Fuero de Madrid concedido por el Rey Alfonso VIII a los mo-
radores de la Villa, contiene unos apéndices en los que se nom-
bran diez relaciones, (demarcación, jurisdicción, parroquias), de 
las diez, en pie sólo queda la torre de San Nicolás y de ella tanto el 
cuerpo de campanas como el chapitel  “herreriano” que lo corona 
son de finales del XVII. Todos los demás fueron derribados. Madrid 
llevaba más de cien años siendo cristiana, se  pueden fechar en el 
mil ciento y algo, sin poder precisar.

Interesante es que de los otros nueve títulos como Sta. María, 
El Salvador, Ángeles y Apóstoles, no existe ninguna documentación 
arqueológica o escrito que acredite que alguna de ellas fuese an-
tes Mezquita.

La Torre está decorada en sus cuatro lados por tres alturas de 
arcos ciegos mudéjares, de un lóbulo la alta, de cinco la mediana 
y la baja de tres lóbulos. Solo hay indicios de ventanas, en el inte-
rior de la casa queda una, pero no es fiable que sea original. En el 
S. XV se construye el Ábside Gótico y en el XVI, el gran Arco Califal 
y la nave central con artesonados mudéjares, tirantes y canes re-
nacentistas, único en Madrid. Este trabajo se llama “carpintería 
de lo blanco”.

En el plano de Teixeira de 1665 se presenta la torre en la ca-
lle, a últimos del XVII cogiendo unos metros a la plaza, quedará 
cubierta, edificándose la actual Capilla de San Nicolás, la vivien-
da, la portada Barroca con el medallón del Santo, obra de Luis 
Salvador Carmona, y ensanchada la Capilla del Cristo de Burgos, 
en la actualidad de los Dolores, ubicándose en ella la Virgen de 
la Soledad, obra de Valeriano Salvatierra, escultor de cámara de 
Fernando VII, y que el autor prometió realizar si se curaba de su 
enfermedad, como así sucedió. Se llama “La Misionera”, por el 
compromiso que adquirió la V.O.T, de pagar dos semanas de mi-
siones, la 1ª y 2ª de Cuaresma a la Parroquia o Monasterio que lo 
solicitasen. Al pasar por una Parróquia o Convento en Procesión, 
repicaban las campanas; en unos cien años, visitó todo Madrid.

D. Carlos mandó bordar a su segunda mujer, la Princesa de 
Veira, un estandarte, y la nombró Generalísima de los ejércitos. Es 
la imagen que preside la iglesia desde que, en 1825, se estableció 
en esta sede, después de restaurar lo que se había convertido en 
un almacén en 1806, por peligro de derrumbarse. La talla está 
inspirada en un cuadro de la Dolorosa de Valdini que se halla en la 
iglesia de San Marcelo de Roma. Toda la Familia Real de Fernando 
VII perteneció a esta V.O.T de Madrid.

Más tarde Isabel II, encargó una copia de la de Salvatierra y la 
tenía en su capilla privada, existen fotos de esta imagen a hom-
bros de los alabarderos. 

San Nicolás está colocado en un pequeño retablo de después 
de la guerra civil, y tiene el libro del evangelio, las tres bolsas 
doradas, símbolo de su exquisita caridad y también los tres niños 
en el barril. Como siempre, vestido de Obispo. Es obra del escultor 
valenciano Enrique Tamarit.

En esta iglesia estuvo enterrado Juan de Herrera, arquitecto 
de El Escorial, y el predilecto de Felipe II, hasta que fue trasla-
dado a su panteón familiar en Cantabria. Hay que resaltar los dos 
Crucificados, tallas del XVII, un busto de Nicolás de Bussi, que fue 
el maestro de Salzillo, el mejor San Antonio de Padua Barroco, y 
otra serie de tallas y retablos de gran valor artísticos.

La ubicación de la Iglesia en pleno Madrid de los Austrias, calle 
y plaza de San Nicolás, delante la calle Mayor, detrás se llega al 
Palacio Real y la Catedral de la Almudena, por la calle Requena. 
Los Lunes se visita a San Nicolás en sus caminatas y mañana y 
tarde en la Eucaristía la Oración, invocación y beso de la Reliquia. 
El día seis de Diciembre, misas resaltadas por una coral a cuatro 
o cinco voces, y por la tarde tras la misa de ocho un recital por 
otro coro.

Madrid mantiene su devoción y piedad a San Nicolás cerca de 
novecientos años.

 Fray Jaime María Frau, Siervo de María
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Geografía de San Nicolás de Bari
Viaje vital del Santo

En el número anterior presenté el libro del presbítero re-
quenense Juan Antonio Navarro Gimilio titulado “Compendio 
Histórico de la Vida y Milagros de San Nicolás de Bari”.

Hace poco tiempo he podido adquirir un equivalente mo-
derno de dicho libro, cuyo autor dejaba claro en portada que 
sus datos habían sido “extractados de autores griegos y lati-
nos”. Este moderno libro, editado en 2002, lleva por título 
“San Nicolás, de Obispo a Santa Claus”. Su autor: el sacerdo-
te bilbaíno José Miguel Pero-Sanz Elorz, durante muchos años 
director de la revista religiosa “Palabra”.

La edición lleva en sus primeras páginas un mapa sencillo 
de la región mediterránea que abarca las ciudades en que se 
desarrolla la historia del Santo Patrón de Requena.

En base al mapa y a los libros citados he seguido el periplo 
vital de Nicolás, desde el punto de vista geográfico-histórico, 
a fin de situar en un contexto lo más actual posible dichas 
ciudades y hablaros un poco de ellas.

Dice Juan Antonio Navarro:
“En el Asia Menor y provincia de Licia, entre los hermosos 

jardines y pintorescos campos que fecunda el caudaloso Xan-
to, célebre entre los poetas y antiguos Mitológicos, se levan-
ta la deliciosa Pátara, rica y populosa ciudad por el comercio 
que allí tenían establecido los Tirios y los Fenicios”.

Afirma el autor más adelante que en dicha ciudad nació 
Nicolás en el año 281, siendo emperador de Roma Marco Aure-
lio Probo (276-282), de la dinastía Iliria. Pero-Sanz retrocede 

Marcial García Ballesteros

Mapa histórico de Turquía en la época de San Nicolás, hacia 300 A.D. (Ilustración del libro de J.M.Pero-Sanz)
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más en el tiempo y sitúa el natalicio hacia el año 255, durante 
la Crisis del siglo III en que el Imperio Romano, convulso y 
dividido, fue gobernado por militares.

En cualquier caso, en el siglo III de nuestra era. Turquía es-
taba integrada en la provincia romana de Asia Menor, cercanas 
a las tierras bíblicas de Palestina y Siria, y la religión cristiana 
se había extendido a muchas ciudades, dada la proximidad a 
los puntos de evangelización de San Pablo: Tarso (en Cilicia), 
Damasco, Éfeso, Antioquía y las provincias de Galacia (Gála-
tas) y Panfilia. Tengamos en cuenta también que en Turquía 
estuvieron otras importantísimas ciudades cristianas como la 
misma Constantinopla (Estambul).

Muy lejos quedaban todavía los tiempos en que la reinos 
católicos lucharían contra “el Turco” para defender la fe ver-
dadera frente al Islam.

Lycia es una antigua región del sudoeste de Asia Menor, en 
lo que son las actuales provincias turcas de Antalya y Mugla.

A lo largo del I milenio a. C. desarrolló una cultura particu-
lar, con lengua, escritura y cultos propios, aunque subsiguien-
temente se desarrolló un marcado proceso de helenización. 
Fue conquistada sucesivamente por los persas, Alejandro 
Magno, los romanos y los turcos y ocasionalmente formó con-
federaciones independientes o autónomas.

Pátara o Patara (en licio: Pttara), luego renombrada como 
Arsínoe, fue una ciudad marítima y comercial próspera de la 
costa sudoeste de Lycia, junto a la pequeña ciudad actual de 
Gelemiş. Se dice que la fundó Pataro, un hijo de Apolo. Esta-
ba situada a 60 estadios de la desembocadura del río Xanto y 

en la antigüedad griega era famosa por su oráculo de Apolo, 
segundo en importancia tras el de Delfos. En el Nuevo Testa-
mento se la cita como uno de los puertos en que hizo escala 
Pablo de Tarso en su regreso a Jerusalén, tras su tercer viaje, 
lo que nos hace suponer una cierta evangelización cristiana 
en época temprana.

Nicolás, según todas las fuentes estudiadas, vivió en su 
ciudad natal unos cuarenta años, creciendo en bondad, es-
piritualidad y virtudes cristianas dentro de una familia aco-
modada que le facilito una esmerada y variada educación y 
donde ejerció como sacerdote.

La segunda ciudad en la vida de Nicolás fue Myra, cercana 
a Pátara y sede episcopal, donde (siempre según la tradición) 
ostentaba el obispado un tío suyo, que sabedor de sus virtu-
des le reclamó a su lado. Tras la muerte de su tío, Nicolás fue 
proclamado Obispo de Myra.

Mira o Myra es una antigua ciudad Licia situada a 1,5 km al 
norte de la actual ciudad de Demre, en la provincia de Antal-
ya, al igual que Pátara. La ciudad estaba ubicaba junto al río 
Limiro en una fértil llanura fluvial cercana al mar Egeo.

Allí ejerció Nicolás como obispo hasta su muerte, en unos 
años que, tal como nos cuenta la historia, aquellas tierras 
habían estado libres de persecuciones, algo que cambió bajo 
el mandato de Diocleciano (284-305), que en sus últimos años 
de mandato realizó terribles purgas, las más duras y sangrien-
tas desde los comienzos del cristianismo. 

Es la época del martirio de San Sebastián, San Pancracio o 
Santa Lucía, entre otros.

Mapa actual de Turquía
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La actual ciudad de Myra es un destino turístico del todo 
recomendable. Posee una de las iglesias más antiguas dedica-
das a San Nicolás, de estilo bizantino, que alberga la primi-
genia tumba del Santo, siempre también según la tradición, 
y dos complejos de tumbas rupestres, de siglo IV antes de 
Cristo, que merece la pena visitar.

Sabemos que tras varios años y varios emperadores, hacia 
311 sería Constantino I quien otorgaría al Imperio de Occiden-
te la libertad de culto, aunque todavía con restricciones en 
el Imperio de Oriente, hasta que tras derrotar al emperador 
Licinio se reunificara de nuevo todo el imperio, en 324.

En cualquier caso, parece que los últimos años de obispado 
de San Nicolás en Myra fueron tranquilos, no así en la tierras 
cristianas de Oriente, donde hacia 318 surgiría un presbítero 
predicador de gran oratoria y extrañas ideas, procedente de 
Libia: Arrio, quien con su pensamiento daría nombre a la he-
rejía “Arriana” y cuyos encendidos discursos calaron en una 
parte importante de la cristiandad.

El emperador Constantino, aconsejado por el obispo de 
Córdoba, Osio, convocó un Concilio de obispos en la ciudad 
de Nicea (provincia de Bitina), donde poseía un palacio de 
verano, en la primavera de 325. En dicho Concilio tuvo san 
Nicolás, como cuentan las crónicas, una actuación muy des-
tacada.

Así pues, la tercera ciudad importante en el recuerdo de 
San Nicolás es, sin duda, Nicea.

Nicea es una antigua ciudad de Bitinia, en Asia Menor, a 
orillas del lago İznik, fundada por Antígono I Monóftalmos c. 
316 a. C. con el nombre de Antigonia. En la época romana 
se convirtió en uno de los principales centros culturales de 
la zona. Fue un próspero enclave comercial emplazado en el 
camino de Constantinopla. En 1078 fue tomada por los turcos 
selyúcidas y pasó a ser capital del sultanato de Rüm. Volvió 
a manos de los cristianos en 1097, convirtiéndose en capital 

del Imperio bizantino (1204-1261) durante la ocupación de 
Constantinopla por los cruzados. Desde 1331 su nombre en 
turco es İznik, provincia de Bursa. En ella se celebraron dos 
concilios en 325 y 787. 

La Nicea actual, denominada Iznik, es una ciudad turca 
de la región de Anatolia. Merece la pena su visita por ver la 
iglesia de Ayasofya, la Mezquita Verde, el Museo de Iznik o las 
antiguas  Puertas de acceso.

El último punto geográfico de este periplo vital del san-
to turco fue póstumo. En 1087, tras más de cincuenta años 
de invasiones de los turcos selyúcidas contra las posiciones 
bizantinas de Anatolia y con casi todo el país ya en manos 
de los musulmanes, en una novelesca o, más bien, cinemato-
gráfica incursión italiana a Myra, los restos mortales de San 
Nicolás fueron trasladados por mar hasta la ciudad costera de 
Bari, bañada por el mar Adriático, donde hacia el año 1100 
se edificó la basílica a él dedicada y desde la que su culto se 
extendería a toda Europa durante las Cruzadas.

Bari, ciudad que me consta ha sido visitada por muchos 
requenenses devotos de San Nicolás, es la capital de la región 
de Apulia y la segunda ciudad más importante de la Italia 
meridional, tras Nápoles. Fue fundada por los peucetios y flo-
reció en tiempos de los romanos, que intuyeron su magnífica 
posición para el tráfico comercial con Oriente.

Durante el Medievo se la disputaron los lombardos, bi-
zantinos y sarracenos. En el siglo IX fue conquistada por los 
musulmanes, quienes establecieron un emirato en la ciudad 
durante los años 847-871. Fue recuperada para la cristiandad 
en el año 871 por el emperador franco Luis II1.

         1 Fuentes utilizadas: Libros citados en el artículo así como datos 
tomados de Internet (Wikipedia).

Tumba original de San Nicolás en Myra (Turquía)

Basílica de San Nicolás en Bari (Italia)
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Creo que todas las asociaciones 
tienen épocas de mayor prosperidad 
que inevitablemente se siguen de 
otras épocas menos bonanza y que de 
nuevo se siguen por un nuevo resurgir 
cual ave fénix.

A lo largo de los más de 500 años de 
Mayordomía de San Nicolás en Reque-
na, se supone que se han producido 
multitud de esos altibajos en lo que 
a participación activa se refiere. Pero 
la Mayordomía siempre ha ido mante-
niéndose en el tiempo. En los últimos 
años de la década de los 80 del pasa-
do siglo XX, la Mayordomía estaba un 
poco anquilosada. Había un pequeño 
grupo de mayordomos de San Nicolás 
que les tocaba, siempre a los mis-
mos, organizarlo todo y estaban un 
poco desmoralizados por la falta de 
otros mayordomos que les ayuda-
sen o que tomasen el relevo.

Pidieron a un grupo de gente, 
entonces joven, integrantes en su 
mayoría de la Junta de Cofradías, 

que nos integrásemos en la Mayordo-
mía de San Nicolás para darle nuevos 
aires. Y allí nos metimos, para inten-
tar regenerar y, haciendo piña con 
los que había entonces, darle nuevos 
bríos a la Mayordomía.

En la festividad de San Nicolás de 
2014 se celebraban 25 años de lo que 
podría llamarse “refundación” de la 
Mayordomía. Y quisimos celebrarlo 
homenajeando a aquellos mayordo-
mos que nos habían admitido con ellos 
y que aún seguían en la brecha, fieles 
a San Nicolás. 

Fueron los mayordomos que esta-
ban ya más de 25 años, año tras año 
celebrando la festividad de San Ni-
colás. Incluso algunos recientemente 
fallecidos pero que su familia seguía 
colaborando con la cuota a nombre 
del mismo mayordomo.

Y el homenaje, muy sencillo, pero 
muy emotivo tuvo lugar al acabar la 
misa del jueves 4 de diciembre, segun-
do día del tríduo de misas a 

San Nicolás. Se les fue nombrando uno 
a uno y la mayoría se acercaron (o al-
gún familiar en su nombre) hasta el 
altar para recibir una pequeña placa 
con su nombre al pie de la imagen de 
nuestro Santo Patrón. Pequeño deta-
lle que encerraba el agradecimiento 
y la admiración de la Mayordomía a su 
fidelidad.

Cuando se tomó en Junta Extraor-
dinaria el acuerdo de hacer este ho-
menaje se habló incluso de hacerlo a 
los que cumpliesen 50 años de Mayor-
domos. Dios quiera se puedan celebrar 
muchos homenajes de 25 e incluso de 
50 años de fidelidad con la Mayordo-
mía, señal inequívoca de que tanto 
la Mayordomía, como sus integrantes 
gozan de buena salud, aunque sea con 
achaques.

Hacemos pública la lista de es-
tos mayordomos haciéndonos eco de 
aquel sentido homenaje. Esperamos 
dentro de unos años poder volver a 

homenajearlos. 

Homenaje a los Mayordomos

1918
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Creo que todas las asociaciones 
tienen épocas de mayor prosperidad 
que inevitablemente se siguen de 
otras épocas menos bonanza y que de 
nuevo se siguen por un nuevo resurgir 
cual ave fénix.

A lo largo de los más de 500 años de 
Mayordomía de San Nicolás en Reque-
na, se supone que se han producido 
multitud de esos altibajos en lo que 
a participación activa se refiere. Pero 
la Mayordomía siempre ha ido mante-
niéndose en el tiempo. En los últimos 
años de la década de los 80 del pasa-
do siglo XX, la Mayordomía estaba un 
poco anquilosada. Había un pequeño 
grupo de mayordomos de San Nicolás 
que les tocaba, siempre a los mis-
mos, organizarlo todo y estaban un 
poco desmoralizados por la falta de 
otros mayordomos que les ayuda-
sen o que tomasen el relevo.

Pidieron a un grupo de gente, 
entonces joven, integrantes en su 
mayoría de la Junta de Cofradías, 

que nos integrásemos en la Mayordo-
mía de San Nicolás para darle nuevos 
aires. Y allí nos metimos, para inten-
tar regenerar y, haciendo piña con 
los que había entonces, darle nuevos 
bríos a la Mayordomía.

En la festividad de San Nicolás de 
2014 se celebraban 25 años de lo que 
podría llamarse “refundación” de la 
Mayordomía. Y quisimos celebrarlo 
homenajeando a aquellos mayordo-
mos que nos habían admitido con ellos 
y que aún seguían en la brecha, fieles 
a San Nicolás. 

Fueron los mayordomos que esta-
ban ya más de 25 años, año tras año 
celebrando la festividad de San Ni-
colás. Incluso algunos recientemente 
fallecidos pero que su familia seguía 
colaborando con la cuota a nombre 
del mismo mayordomo.

Y el homenaje, muy sencillo, pero 
muy emotivo tuvo lugar al acabar la 
misa del jueves 4 de diciembre, segun-
do día del tríduo de misas a 

San Nicolás. Se les fue nombrando uno 
a uno y la mayoría se acercaron (o al-
gún familiar en su nombre) hasta el 
altar para recibir una pequeña placa 
con su nombre al pie de la imagen de 
nuestro Santo Patrón. Pequeño deta-
lle que encerraba el agradecimiento 
y la admiración de la Mayordomía a su 
fidelidad.

Cuando se tomó en Junta Extraor-
dinaria el acuerdo de hacer este ho-
menaje se habló incluso de hacerlo a 
los que cumpliesen 50 años de Mayor-
domos. Dios quiera se puedan celebrar 
muchos homenajes de 25 e incluso de 
50 años de fidelidad con la Mayordo-
mía, señal inequívoca de que tanto 
la Mayordomía, como sus integrantes 
gozan de buena salud, aunque sea con 
achaques.

Hacemos pública la lista de es-
tos mayordomos haciéndonos eco de 
aquel sentido homenaje. Esperamos 
dentro de unos años poder volver a 

homenajearlos. 

Homenaje a los Mayordomos

1918
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El pasado mes de octubre, concretamente entre los días 
10 y 12, la cofradía de la Oración en el Huerto y Corazón 
Doloroso de María de Requena tuvo el enorme privilegio de 
poder organizar para Requena y su Semana Santa el XIII Con-
greso Nacional de Hermandades de la Oración en el Huerto 
“Getsemaní 2015”. Requena fue elegida sede y ciudad orga-
nizadora de este evento en el XII Congreso celebrado en Va-
lladolid en el año 2013, precisamente en los días de la fiesta 
de nuestro Patrón San Nicolás. Desde ese mismo momento, 
la cofradía nombró una comisión organizadora que ha sido la 
encargada de trabajar junto con la Junta de Gobierno de la 
misma para que hace casi dos meses el congreso fuera una 
realidad en nuestra ciudad.

En total fueron veintiocho las hermandades que decidie-
ron participar, representadas por ciento treinta congresistas 
de fuera de nuestra ciudad y unos sesenta de Requena, tanto 
de la Oración en el Huerto como de las distintas hermanda-
des y cofradías de nuestra ciudad. Los hermanos de Archi-
dona, Baeza, Dos Hermanas, San Fernando, Hellín, Nuestro 
Padre Jesús de Murcia, Sevilla-Montesión, Úbeda, Valencia, 
Valladolid, Ronda, Gandía, Cullera, Yecla, Granada, Cartage-
na, Alboraya, Almería, Santísimo Cristo del Perdón de Mur-
cia, Cocentaina, Tarragona, Cuenca San Esteban, Cuenca San 

Antón, Cieza, Mula, Jumilla, Llíria y la anfitriona Requena; 
disfrutaron durante los tres días de multitud de actos cul-
turales,  religiosos y visítas turísticas y a bodegas de nues-
tra comarca.  Entre ellos, destaca la Solemne Eucaristía y la 
procesión extraordinaria de Nuestro Señor Jesucristo en la 
Oración en el Huerto que fueron presididas por el Eminentí-
simo y Reverendísimo Señor Don Antonio Cañizares Llovera, 
Cardenal-Arzobispo de Valencia, que se realizó el domingo 
11 por la tarde como acto central de la agenda de esos tres 
intensos días. Esa misma mañana el Muy Ilustre Señor Don Mi-
guel Payá Andrés,  Vicepresidente del Cabildo de Canónigos 
de la S.I. Catedral de Valencia, expuso una ponencia titulada 
“Las cofradías de la Oración en el Huerto como cauce actual 
de evangelización”, abierta a todo aquel que quiso asistir 
fuera congresista o no. Tras la ponencia, fue debatida en 
grupos de trabajo, y sus conclusiones fueron sintetizadas por 
el mismo ponente en la última jornada del congreso.

Frente al resto de actos habituales (ponencias, comunica-
ciones, presentación de candidaturas para acoger la próxima 
edición, etc.) de los congresos nacionales de la Oración en el 
Huerto en estos últimos veinticinco años (ya que el congreso 
tiene carácter bianual) han sido varias las singularidades del 
congreso celebrado en Requena, pues en esta decimoterce-
ra edición fueron votados los estatutos de la confraternidad 
Getsemaní, que fueron aprobados por unanimidad de todos 
los asistentes y se nombró al delegado de Tierra Santa de la 
confraternidad, que a petición de la hermandad de Archi-
dona recayó en D. Juan José Domínguez de la hermandad 
de Dos Hermanas por su vinculación a la tierra donde Cristo 
nació y vivió. Por otro lado el congreso ha tenido un Comité 
de Honor presidido por Su Majestad el Rey Don Felipe VI y 
que ha estado formado por importantes personalidades del 
ámbito religioso y político de nuestra diócesis y provincia.

Pablo Martínez Gil, Secretario del Congreso
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Es también digno de destacar el concierto de marchas pro-

cesionales que la banda sinfónica de la Sociedad Musical San-
ta Cecilia ofreció el sábado día 10 en el Teatro Principal, que 
el congreso y nuestra ciudad aparecieran en más de cinco mi-
llones y medio de cupones de la O.N.C.E. para el sorteo del 
día 11 de octubre, y una larga lista de pequeños pero a la vez 
grandes detalles que han hecho que el congreso de Requena 
sea inolvidable para todos los que participamos en él.

Como nuestro consiliario Don Arturo nos repitió durante 
sus intervenciones, además de ser cofrades de la Oración en 
el Huerto somos de la cofradía de los bien nacidos, por tanto 
es importante dar las gracias a todas las personas y entidades 
que nos han apoyado y han colaborado con la organización de 
“Getsemaní 2015”. Aprovechando estas líneas, agradecemos 
especialmente el apoyo incondicional de la Ma-
yordomía de San Nicolás, tantas veces manifes-
tado por medio de su presidente Ernesto Sán-
chez, que también asistió como congresista.

Han sido días de convivencia, de compartir 
nuestra fe, experiencias, amistad, nuestra de-
voción y de aprender y valorar la riqueza de 
nuestras diferencias. Como Don Miguel Payá 
cita en las conclusiones de la ponencia “Hemos 
constatado, una vez más, las grandes diferen-
cias que existen entre nuestras hermandades 

o cofradías: diferencias en cuanto a la antigüedad, en el 
número de miembros, en los medios con que contamos, en 
los niveles de exigencia, en la relación con los pastores de 
la Iglesia…  Pero hemos constatado también con alegría que 
todas estas diferencias, al ser vividas desde una misma mís-
tica, lejos de obstaculizar nuestra comunión, nos sirven para 
enriquecernos mutuamente con las experiencias de los de-
más”.

Si Dios quiere, como decidieron los congresistas de “Get-
semaní 2015”, dentro de dos años estos días de convivencia 
se volverán a repetir y las hermandades de la Oración en el 
Huerto de toda España nos volveremos a encontrar en Ronda 
(Málaga) para un nuevo encuentro “Getsemaní 2017”. 
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¡Queridos requenenses!

En nombre de todos los componentes del Barrio Arrabal 
de la LXIX Fiesta de la Vendimia, queremos agradecer la 
oportunidad que la Mayordomía de San Nicolás de Bari de 
Requena, fundada en 1478, nos brinda para poder presen-
tarnos en su publicación anual con motivo de la festividad 
del Santo Patrón.

Un año más, la comisión del Barrio Arrabal se ofrece 
a colaborar y participar, junto a la Mayordomía, en todos 
los actos que se celebrarán hasta el próximo día 6 de Di-
ciembre: el triduo, el pregón, la hoguera, la “despertá”, 
el pasacalles, la bendición de tortas de pan bendito, la 
Eucaristía o la comida de confraternidad.

Nuestra Reina, Belén Martínez Alcaraz, nuestra Reina 
infantil, la niña Lucía Ortiz Martínez y nuestro Presidente 
infantil, el niño Alejandro Pérez López, junto a nuestras 
damas y comisionados y nuestros coordinadores y padres, 
van a vivir intensamente estos días que recuerdan y con-
memoran la vida, ejemplo y testimonio de nuestro Santo 
en el día de su festividad.

Desde esta revista, con toda nuestra ilusión y alegría, 
animamos al pueblo de Requena a que participe en los 
tradicionales actos organizados con tanta devoción por la 
Mayordomía y a que siga demostrando la veneración y el 
cariño que, de generación en generación, se transmite con 
un sentimiento tan arraigado y profundo.

Luci Martínez Martínez
                             Secretaria Barrio Arrabal
                                 LXIX Fiesta Vendimia Requena



23

Barrio Arrabal LXIX Fiesta de la Vendimia




